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Los deseos 
del juez de 
Álpica! 
Y ya que hablamos 
de felicitaciones navi-
deñas no JígSigmos 
pasar por alto la del 
juez de paz de Alpi -
cat, que el día de Na-
vidad, por los altavo-
ces del campanario, 
deseó a sus conciuda-
danos unas felices 
fiestas, dirigiéndose 
especialmente a la ju-
ventud, a la que pidió 
"mucha prudencia si 
salís con los coches" 
y les recordó "que 
vuestros padres os es-
peran". 
El juez de paz de Al -

picat, conocido por 
sus famosas bodas y 
por el toque especial 
que les da, o daba, en 
su propia torre, es, 
por lo que parece, un 
hombre preocupado 
por el b ienestar de 
sus convecinos.» 


